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Aktuelle Rezension 
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Erica Morini plays Tchaikovsky, Tartini,

Vivaldi, Kreisler, Brahms and

Wieniawski
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Nacida en la Viena imperial

Audite dedica un CD monográfico a la gran violinista Erica Morini

En la actualidad, el panorama del violín registra una abundancia de nombres

femeninos: Mullova, Mutter, Julia Fischer, Arabella Steinbacher, Lisa Batiashvilli,

Isabelle Faust, todas situadas en el mismo nivel que sus colegas masculinos más

destacados. Pero durante la primera mitad del siglo XX la situación era muy distinta,

y en el olimpo violinístico figuraban casi solamente los varones. La excepción más

notable al dominio de estos era, junto a Ginette Neveu, Ida Haendel y Gioconda de

Vito, Erica Morini. Nacida en Viena en 1904 ó 1905 (las fuentes de información no

son unánimes), recibió sus primeras lecciones de su padre Oskar, discípulo de

Joachim. Niña prodigio, ingresó con 8 años en el Conservatorio de Viena, donde

estudió con Otakar Sevcik, ilustre maestro de Jan Kubelik, Schneiderhahn y Szymon

Goldberg. En 1916, Morini debutó en Viena y en 1921 en Nueva York. Obligada a

abandonar su país, tras ser anexionado por la Alemania nazi, los EE UU serían su

segunda patria desde 1938 y en 1943 adquirió la ciudadanía americana. Su carrera

continuó hasta 1976 y falleció en 1995.

Morini grabó música de cámara con los pianistas Firkusny y Raucheisen, y varios de

los grandes conciertos del repertorio con Rodzinski para Westminster y para DG con

Fricsay. Este mismo maestro es quien colabora con ella en el de Tchaikovski, que

Morini aborda con seguridad y solvencia y en el que luce su musicalidad y su bello

sonido, especialmente durante la Canzonetta, una vez pasadas las tremendas

dificultades del allegro inicial – que parece patrimonio de los rusos más grandes,

como Oistraj y Kogan joven – que someten a palpable tensión a Morini. El final, en el

que Fricsay practica un breve corte sin gran importancia, tiene también alto nivel

musical, no en vano la colaboración del maestro húngaro al frente de la orquesta

RlAS es de primer orden. El célebre Michael Raucheisen acompaña al piano el resto

del programa que incluye una sonata de Tartini (Didone abbandonata) y la RV 1O de

Vivaldi que, cuestiones historicistas aparte, se escuchan con agrado, porque Morini

las toca con perfecta afinación, excelente línea musical y buen gusto. Siguen las

Variaciones de Tartini sobre un tema de Corelli en el arreglo de Fritz Kreisler, y dos

piezas originals de éste, Schön Rosmarin y el Capricho Vienés, en las que la artista

muestra total familiaridad con el estilo de una música que escuchó desde niña y de

las que brinda unas versiones deliciosas, de fraseo flexible y elegante y luminosa

sonoridad. Otras dos miniaturas, el conocido Vals de Brahms, opus 39 número 15 y

el virtuosista Capricho-Vals de Wieniawsky opus 7 ratifican el dominio de Morini en

la pequeña forma, especialidad no fácilmente accesible a todos los violinistas y que

ella pudo aprender de sus maestros, Kreisler incluido, cuyos maravillosos conciertos
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debió de disfrutar en más de una ocasión. Un merecido homenaje a una destacada

artista. Buen sonido y excelentes comentarios de carpeta a cargo de Norbert Hornig.
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